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p r e s e n ta c i  n

Este escrito pretende, de un lado, evidenciar desde la base de los espacios 
arquitectónicos cómo se forman los imaginarios sobre lo educativo y, de otro, 
cómo desde los imaginarios de quienes habitan los colegios oficiales los espa-
cios adquieren otros sentidos, significados y usos. Se parte del recorrido del 
modo lógico de expresión de los imaginarios al tomar como referencia, en su 
parte aplicativa, los estudios de Armando Silva sobre ciudades imaginadas 
y, como sostén teórico, además del investigador anterior, varios autores que 
han planteado (o que se puede deducir de sus planteamientos) las relaciones 
entre el espacio construido y el modo de vida; o, también, se retoman algunas 
investigaciones sobre discursos escolares, de las cuales se puede desprender 
la incidencia de los imaginarios en la escuela física. También se asumen como 
sostén argumentativo los estudios de la autora en el campo de los imagina-
rios y la educación, que fueron la base de la tesis doctoral que se pretende 
continuar en el punto específico señalado.

En los estudios de las ciudades imaginadas surge el urbanismo ciudadano 
como expresión de los imaginarios urbanos, argumentando, en palabras de 
Silva, que estos pueden poseer una referencia tan solo imaginada, de la que 
emerge la figura del fantasma, o una referencia realista, situación en la que la 
forma, la distribución de los espacios, los materiales, los colores, las entradas 
de luz y la función dominan la percepción social; propiedades de los lugares 
que permiten concluir que los imaginarios hacen parte del espacio. 

Estos aspectos se retoman aquí como punto de partida para los trabajos 
sobre la producción imaginaria en los modos de ser de las escuelas bogotanas a 
partir de diferenciar lo que se encuentra instalado como hechos reales y con-
cretos, y lo que podría haber en cuanto a lo que propone la discursividad del 
mismo objeto, lo cual permitió llegar no solo al estudio espacial de la escuela 
en cuanto una continuidad de la arquitectura encerrada del hospicio, sino a 
establecer la relación con los discursos mismos elaborados sobre la escuela y 
verla en su doble percepción, como lugar para la formación vs. el aprendizaje. 

Ahora bien, la mirada avanza desde los deseos de sus habitantes hacia la 
apropiación de los espacios, hasta observar cómo estos, diseñados para “el 
acto educativo”, van adquiriendo por diversos y continuos desplazamientos 
otros usos, lo que ha generado distintos comportamientos. 

La finalidad se concentra en registrar las diferentes formas de uso y 
disposición de los espacios según los sentidos, los simbolismos, el placer, 
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las emociones y los deseos que los constituyen como lugares sociales, para 
ir más allá de plantear la relación espacio físico-espacio social y profundizar 
en la manera como se expresa esa interacción a fin de comprender, además, 
sus implicaciones en los sujetos y en sus estilos de vida. Así, cuando se habla 
de la escuela se deben revisar las formas como cada persona la “habita” para 
comprender las acciones y actitudes del “habitante” con su propio espacio. 
De esa manera se aporta no solo al estudio de los imaginarios y la escuela, sino 
que se establece el compromiso de lo que significa ver el objeto arquitectónico 
desde la mirada de los deseos de quienes lo habitan. Pensar, entonces, cómo 
un sitio afecta y es afectado permite iniciar la reflexión respecto a la relación 
entre los imaginarios y su influencia transformadora en los espacios sociales.
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i n t r o d u c c i  n

Recordemos que en el trabajo que antecede a este documento sobre los 
imaginarios dominantes en la escuela colombiana contemporánea el punto 
de partida era un escrito de Anthony de Mello, en el cual el autor dibuja en 
palabras, quizá sin proponérselo, lo que son “nuestras escuelas”, donde lo 
esencial es el establecimiento de un lugar para encerrar: encerrar sueños, 
deseos, ilusiones y vidas, con el único fin de prepararlos, de permitirles ad-
quirir las bases para ir llenando de rutas, de metas “su proyecto de vida”, en 
otras palabras para ir vislumbrando su futuro.

Así es como en esos lugares se teje todo un entramado de deseos que 
pasan por el frío, el poder, el miedo, el control, la alegría, la ilusión de que-
rer aprender, de querer compartir, de querer mostrarse, de querer ser. Dice 
Silva (2006): 

… los deseos no se expresan de modo causal y consecuencial sino que son parte 
de su misma lógica pues el deseo se nutre ampliamente de sí mismo como deseo 
(Lacan, Siverson..., Metz) y paradójicamente significa la falta de objeto concreto. 

Por tanto, aunque los deseos no tienen ningún objeto real, se manifiestan a 
través de los objetos reales, que siempre son sustitutos, y por eso son despla-
zados e intercambiables socialmente. De ese modo el deseo implica demanda 
de lo social, lo que puede estar en el orden simbólico, pero el deseo como 
lugar psíquico se mantiene reactivando el orden imaginario. Significa, dice 
Silva (2006), “el devenir de los sujetos como pasión”. 

Entonces, preguntarse de nuevo por la escuela implica pensar en la ne-
cesidad de ir más allá y trascender la historia del pensamiento del sujeto mo-
derno para ponerlo en relación con los espacios que habita, lo cual conlleva 
adentrarnos en parajes de la historia desde las interpretaciones fundantes (en 
palabras de Silva) sin el temor de ir a buscar los elementos significantes que 
han sido trazados o articulados desde dos campos significativos en la vida 
de los hombres: los espacios (arquitectura) y los deseos (imaginarios) que se 
generan en esa relación de doble vía, ya que los espacios comunican y en esa 
comunicación genera formas de vida que a su vez los modifican. 

Pensar en un trabajo referido a las relaciones de las formas tridimensio-
nales vinculadas a la vida implica reconocer que el diseño de los espacios 
materializa maneras muy específicas de comprensión de los comportamien-
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tos, es decir, de los modos de construir y de dotar de significación al mundo. 
Esas formas, presentes en las más variadas manifestaciones sociales, marcan 
el rumbo de la escuela. Según Eco (1986, p. 22), “nuestra relación con el 
objeto arquitectónico ya nos indica que por la general disfrutamos de la ar-
quitectura como acto de comunicación”.

De esa manera es interesante “mirar” los imaginarios encarnados o mate-
rializados en los espacios arquitectónicos de los colegios oficiales de Bogotá, 
en la medida en que esa mirada posibilita captar los movimientos sociales y 
culturales, y su impacto en la construcción de la realidad, pues el orden ima-
ginario desempeña un papel clave en su vivencia y percepción. Pero ello se 
hace aún más interesante si para abordar lo imaginario que, según silva (200), 
se inscribe como una “nueva antropología del deseo” que no busca verdades 
constatadas sino formas de actuación socialmente construidas, se combinan 
el frío y el calor, lo frío del objeto arquitectónico que adquiere sentido cuando 
se encuentra con el calor de la vida, pues es así como se pueden determinar 
las condiciones de posibilidad de una institución, un concepto, despojándolas 
de las explicaciones tradicionales, para de esa manera reconocer que el objeto 
arquitectónico “escuela” adquiere múltiples interpretaciones producto de su 
intención de uso y de su realidad. Por ello, las aulas de clase, que en un tiempo 
fueron diseñadas como lugar sagrado para la adquisición de conocimiento, 
hoy parecen ser un lugar “vacío”: se está allí, sin estar, pues el conocimiento 
y la vida están ahora en los espacios diseñados para el descanso y la recrea-
ción. Ya decían los niños, las niñas y los adolescentes, la escuela debería estar 
diseñada como un parque de diversiones, lo cual se corrobora con la visión 
de la escuela del siglo xxi descrita en el New Compact for Learning (Darling-
Hammond, 2001, pp. 14-1): 

Las escuelas que imaginamos han de ser lugares excitantes donde habiten el 
pensamiento y la reflexión, comprometedores y comprometidos. Lugares don-
de las cosas cobren significados. Que se parezcan a talleres, estudios, galerías, 
teatros, laboratorios, salas de prensa, espacios de investigación. Su espíritu ha 
de animar la indagación compartida. 

Es un hecho: el objeto arquitectónico nos permite disfrutar o no de los es-
pacios según como se nos presenten; es decir, la arquitectura es un acto de 
comunicación, por eso el deseo se expresa en lugares excitantes, abiertos, 
quizá porque la luz representa la vida y la oscuridad la muerte, quizá porque 


